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LOS CRIMENES DEL CAPITAL 





Ek 11 DE NOVIEMBRE DE 1887 


Aunque la mayoría de los trabaja- 
dores conocen perfectamente los suce- 
sos de Chicago, desarrollados el día 
1? de Mavo á consecuencia de la peti- 
ción de las ocho horas, dando por orí- 
gen la ejecución de cuatro compañe- 
ros, vamos á publicar algunos detalles 
de aquel movimiento, cuyo bárbaro 
crimen ha conmovido á los hombres 
de honrados sentimientos. 

En Norte América naciera la idea de 
una huelga general, habiendo respon- 
dido en todas partes á aquella inicia- 
tiva, generalizándose de un modo im- 
ponente. 

El gobierno quería á todo trance 
detener el movimiento, sacrificando á 
los más activos propagandistas para 
que no surtiera efecto, 

Se empezaron á celebrar mitins en 
todas partes, apoyando la reclama- 
ción que ellos hacían y el apoyo de ir 
á la huelga general. Los compañeros 
que se distinguieron más fueron Par- 
sons, Spies, Fielden y Engel. Estos 
eran señalados por la burguesía como 
agitadores de las masas. 

El día 1% de Mayo se aproximaba, 
la agitación iba en aumento. Los bur- 
gueses empezaron á tener miedo y de- 
cidieron resistir á las pretensiones de 
los obreros; la prensa asalariada pro- 
ponía en sus columnas acallar el mo- 
vimiento de avance. 

Llegó el 19 de Mayo. Los trabaja- 
lores abandonaron sus faenas, llegan- 
do hasta 50.000 huelguistas en los 
primeros momentos, Los mitins au- 
mentaban. La policía estaba atemori- 
zada de tal multitud. Tuvoel poco 
valor de atacar de manera brutal á 
una manifestación de 600 mujeres. 

Los patrones cogieron miedo y em- 
pezaron á hacer concesiones. Los tra- 
bajadores triunfaban en toda la línea. 

El 2 de Mayo tuvo lugar un mitin 
de los obreros despedidos de una fac- 
toría, para protestar de los atropellos 
(ue cometía la policía, de igual mane- 
ra que se celeLraban en distintos pun- 
tos, donde eran escuchados con gran 
Interés Parsons, Spies y Engel. 

El 3 se celebraba un imponente mi- 
un, donde habló Spies largo rato, cer- 
ca de la factoría de Mc«Cornicks, en la 
que algunos obreros continuaban sus 
laenas; empezaron á las cuatro á salir 
el trabajo, una gran parte de los reu- 
Mdos en el mitin lanzaron piedras á 
12 factoría para que paralizaran los 
trabajos que todavía continuaban. 

“tonces se avisó por teléfono á la 
Policía, que acudió sin pérdida de tiem- 
Po. Al presentarse en aquel lugar. fué 
"ecibida con muestras de desagrado y 
Acometió sin motivo á los obreros dis- 
Párando tiros. Los huelguistas se de- 
'endieron á pedradas y á tiros de re- 
Vólver, Entonces un fuego contínuo 
de la policía se sintió de momento, no 
"“Spetando á los niños, á las mujeres, 
Má los ancianos que en aquellos lu- 
gates se encontraban. El terror se 
Apoderó de las masas, que huyeron 
“spavoridas, dejando tras de sí seis 
Muertos y gran número de heridos. 
vi pies, Meno de gran indignación y en 
ws a delos atropellos de la policía, 

Scribió un manifiesto que se repartió 





en todas las asambleas obreras, titu- 
lado Circular de la Revancha. 

Después derepartido este manifiesto 
se celebraron muchas osambleas, don- 
de dirigieron la palabra infinidad de 
compañeros, 

Se discutieron los sucesos que la po- 
licía había cometido con Jos trabaja- 
dores y loqueen su consecuencia debía 
hacerse, si la policía atacaba nueva- 
mente á los obreros, acordándose con- 
vocar á un mitin para la siguiente 
noche, para protestar de las brutali- 
dades que la policía venía cometiendo, 


Fischer informó á Spies del acuerdo 
que se había tomado y le indicó que 
hablase en el mitin. Spies vió poco des- 
pués la convocatoria enunciando la 
reunión, en la que se leía: “Trabaja- 
dores, á las armas, y manifestios en 


toda vuestra fuerza? Indicado por 
éste compañero que se prescindiera de 
las palabras anteriores, Fischer estuvo 
conforme y se tiraron después de en- 
mendada la hoja 20.000 ejemplares, 
que fueron repartidos entre los obre- 
ros, 

Parsons se hallaba ausente en Cin- 





cinati. Al llegar á Chicago el día 4, 
| ignorando el acuerdo tomado y que- 
riendo ayudar á su compañera en los 
trabajos de organización de las costu- 
reras, convocó á una reunión al “Gru- 
po americano, ” 

La discusión de organización de las 
costureras cesó, porque Parsons era 
necesario en un mitin que se celebraba 
en Haymarket, dirigiéndose á dicho 
lugar con su familia y la mayoría,de 
los allí reunidos. ES 

Al liegar Parsons (al (mitin dejó de 
hablar Spies y tomó aquél la palabra. 





Su discurso duró una hora próxima- 
| mente, El mitin secelebró en medio del 
| mayor orden hasta el punto de que el 

Mayor de Chicago, que asistía al mi- 
| tin con propósito de disolverlo, si era 
necesario, lo abandonó al concluir de 
hablar Parsons, avisando al capitán 
Bonfield que diera las Órdenes oportu- 
nas á los puestos de policía para que 
se retiraran las fuerzas á sus casas. 

A Parsons siguió en el uso de la pa- 
labra Fielden. El tiempo amenazaba 
lluvia y soplaba un aire frío, por cuya 
1azón, á iniciativa de Parsens, se con- 











tinuó la reunión en el próximo salón 
llamado Zept-Hall. No obstante esto, 
continuó hablando Fielden ante unos 
cuantos centenares de obreros que 
quedaron en Haymarket, 

La mayor parte de la concurrencia 
y entre ellos Parsons, se dirigieron á 
Zept-Hall, donde encontraron á Fis-. 
cher. 

Terminaba ya Fielden su discurso,. 
cuando del puesto de policía inmedia- 
to se destacaron en formación correcta 
y con las armas preparadas unos cien- 
to ochenta policías. El capitán del 
primer cuerpo había ordenado que se 
disolviese el mitin, v sus subordina- 
dos, sin esperar á más, fueron avan- 
zando en actitud amenazadora. 


Cuando era inminente el ataque de 
la policía, cruzó el espacio un cuerpo 
luminoso que, cayendo entre la prime- 
ra y segunda compañía, produjo un 
estruendo formidable. Cayeron en el 
suelo más de sesenta policías heridos 
y muerto uno de ellos llamado Degarr. 

Instantáneamente la policía hizo 
una descarga cerrada sobre el pueblo, 
y éste huyó despavorido en todas di- 
recciones, Perseguidos á tiros por la 
policía, muchos perecieron ó quedaron 
mál heridos en las calles de Chicago. 

Los burgueses, en el período álgido 
de su excitación, habían perdido la ca- 
beza, ¿impulsados por el frenesí del 
terror, empujaban á la fuerza pública. 
á la matanza. 

Se prendió á los obreros á derecha é: 
izquierda, se profanaron muchos do.. 
micilios privados y se arrancó de ellos 
á pacíficos ciudadanos sin causa algu- 
na justificada. 

Los oradores de Haymarket, á ex- 
cepción de Parsons que se había au- 
sentado, fueron detenidos; los que se 
habían significado de algún modo en 
el movimiento obrero fueron persegui- 
dos y encarcelados. El periódico Ar- 
beiter Zeitung fué suprimido, y todos 
sus impresores y editores detenidos, 
Los mitins obreros fueron prohibidos 
ó disueltos. 

Después se hicieron circular los ru- 
mores más absurdos y terroríficos de 
supuestas conspiraciones contra la 
propiedad y la vida de losciudadanos. 
La prensa capitalista no cesó de gri- 
tar: “¡Crucificadlos!” 

Así fué bruscamente interrumpido el 
movimiento por las ocho horas de tra- 
bajo. , 

La policía se entregó á un misterio- 
so y significativo silencio, á la par que 
hacía circular la especie de que tenía 
ya las pruebas más evidentes contra 
los perpetradores del crimen de Hay- 
market, Indudablemente sepreparaba 
una comedia sangrienta. 

Las acometidas policiacas 
tenido un digno remate, 

¿Qué de extraño tiene, qué de par- 
ticular que un trabajador cualquiera 
hubiese arrojado una bomba que sem- 
bró el espanto en medio de la policía, 
si ésta había ametrallado y trataba 
de ametrallar otra vez á pacíficos 
obreros que ejercían suderecho garan- 
tizado por las leyes americanas? 

¿Por qué admirarse de una conse- 
cuencia natural del derecho de la de- 
fensa propia? 


habían 
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Perseguidos á tiros los trabajadores 
debían contestar y contestaron como 
era natural: la fuerza contra la fuerza. 

Debían morir matando. Cualquier 
otra cosa hubiera sido cobarde. 


A consecuencia de los sucesos que 
acabamos de reseñar, se incoó el co- 
rrespondiente proceso. El día 17 de 
Mayo se reunió el “Gran Jurado.” 

Desde Chicago se dirigió á un perió- 
dico de New York un telegrama que 
decía: 


“El Jurado es de los mejores y pode- 
mos asegurar que la anarquia y el 
crimen no tendrá cuartel en manos de 
los que componen aquella corpora- 
ción. Es indudable que Spies, Parsons, 
Schwab y otros agitadores serán acu- 
sados.” 


Y, en efecto, el Jurado se componía 
de elementos predispuestos contra los 
socialistas y anarquistas, y los princi- 
pa propagandistas y escritores de 

as ideas fueron acusados. 

La acusación contenía sesenta y 
nueve cláusulas complicando en el ase- 
sinato del policía Degan 4 Augusto 
Spies, Michael Schwab, Samuel Fiel- 
den, Adolfo Fischer, Georg Engel, Luís 
Lingg, Oscar W. Neebe, Rodolfo Sch- 
naubelt y William Seliger. 

El último hizo traición vendiéndose 
villanamente á la policía. 

Schnaubelt y Parsons no se hallaban 
€én poder de la policía, pero el segundo, 
cuando llegó el momento preciso, con- 
vencido de su inocencia, se presentó en 
el banco de los acusados para ofrecer 
con sus compañeros la vida en holo- 
causto de las ideas. 

El día 21 de Junio tuvo lugar el 
examen de los jurados ante el juez Jo- 
seph E. Gary. Fueron interrogados 
más de mil indivíduos, entre los cuales 
sólo había cinco Ó seis obreros que 
fueron recusados por el ministerio pú- 
blico. En cambio fueron admitidos 
hombres que declaraban previamente 
que tenían un prejuicio desfavorable 
acerca de los anarquistas y socialis- 
tas, como clase; hombres que afirma- 
ban estar previamente convencidos de 
la culpabilidad de los acusados. En 
los autos constan estas declaraciones, 
y á pesar de las oportunas protestas, 

os acusados tuvieron que conformar- 
se á poner su vida 4 manos de gentes 
que desde luego los creían criminales. 

Cuando la defensa pidió que se ins- 
truvese de nuevo el sumario, se hizo 
constar por medio de declaración ju- 
rada, que el alguacil especial Henry 
Ryce había dicho á varias personas 
muy conocidas en Chicago, que al 
efecto se citaban, que él había sido el 
encargado de prepararlo todo de tal 
modo que no formaran parte del jura- 
do más que hombres desfavorables á 
los acusados y éstos hubieran de ser 
así condenados forzosamente. ¡He ahí 
la pureza de la justicia federal de los 
Estados Unidos! 

El examen de los jurados duró veia- 
tidos días. El 15 de Julio, Grinnell, co- 
mo representante del Estado, empezó 
su acusación complicando á los com- 
parecientes con los delitos de conspi- 
ración y asesinato y prometiendo pro- 
bar quién había arrojado la bomba 
de Haymarket. 

Fundaba la acusación en que los 
procesados pertenecían á una sociedad 
secreta quese proponía producir la 
Revolución Social y destruir por me- 
dio de la dinamita el orden actual. El 
1* de Mayo era el día señalado para 
realizar el movimiento, pero causas 
imprevistas lo impidieron. Así quedó 
inplazado para el 4 en Haymarket. 
Lingg era, según Grinnell, el encarga. 
do decomprardinamita y confeccionar 
bombas. Schnaubelt, cuñado de Sch- 
wab, era el que había arrojado la 
bomba de Haymarket con la ayuda 
«dle Spies. El plan de acción había sido 
preparado por este último. Grinnell 
acusó de cobarde 4 Spies porque no 
asistió á la refriega de McCormioks, 

ero más adelante, 4 fin de sentenciar- 

o á muerte acumuló sobre él toda 
clase de horrores apoyándose en el 
testimonio de un tal Gilmer queafirmó 
haber visto al cobarde prender fuego 
á la mecha de una bomba arrojada en 
Haymarket. La vasta asociación se- 
creta denunciada era obra de la Inter- 
nacional. Los miembros de dicha aso- 
ciación, se dividían en grupos encar- 
gados unos de la propaganda revolu- 
cionaria, otros de la fabricación de 
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bumbas y otros de preparar en el ma- 
nejo de las armas á los afiliados. 

odo lo que pudo probar el repre- 
sentante del Estado, es que si todo 
cuanto relató fuera cierto, hubiera'in- 
dudablemente estallado en Chicago 
una terrible rebelión de los trabajado- 
res. Demostró además que los acusa- 
dos eran todos anarquistas ó socialis- 
tas, partidarios de la Revolución, pero 
no pudo probar su participación di.- 
recta en e delito que se les imputaba. 

Los testimonios más importantes 
para el ministerio fiscal, tampoco pu- 
dieron probar nada en concreto en 
contra de los procesados. 

Waller, Schrader y Seliger, antes 
compañeros de los acusados, depusie- 
ron contra los mismos, por temor á 
las consecuencias del proceso Ó por 
obtener las promesas que la policía les 
había hecho. 


Waller pretendió pres la conspi- 
ración, y se vió obligado á declarar 
que en el mitin de Haymarket ni si- 
quiera se esperaba á la policía y que 
en la reunión preparatoria para con- 
vocarlo no se habló nada de la dina- 
mita. Waller se vendió miserablemente 
á la policía, pues su hermana Paulina 
Brandes declaró, cuando ya habían 
sido ejecutados nuestros amigos, ante 
el juez Eberhardt, que todo lo dicho 
por su hermano era falso. 

Schrader había de comprobar lo di- 
cho por Waller, pero su testimonio fué 
tan favorable para los acusados, que 
el procurador del Estado, perdiendo 
la calma, gritó, dirigiéndose á la de- 
fensa: “¡Este testigo no es nuestro; es 
vuestro!” 

Gilmer declaró que había visto á 
Schnaubelt arrojar la bomba asistido 

or Fischer y Spies. Pero se probó que 

“ischer estaba en Zept-Hall en el mo- 
mento en que se arrojó la bomba, Spies 
en la tribuna de los oradores. y que la 
descripción del acto no se ajustaba 
con la situación y aparición de Sch- 
naubelt. Su irresponsabilidad fué de- 
nunciada por un gran número de tes- 
tigos. 

Seliger quiso probar que Lingg ha- 
bía tabricado la bomba de Haymar- 
ket, pero no pudo probar sino que 
Lingg hacía bombas, lo cual no escon 
trario á las leyes de aquel país, sin 
que consiguiese demostrar que existía 
alguna conexión entre la bomba de 
Hay market y lasfabricadas por Lingg. 
La defensa presentó dos testigos que 
negaban el testimonio de Seliger, pero 
la sala los recusó con la imparcialidad 
de siempre. 

Para probar el delito de conspira. 
ción, el ministerio fiscal acudió á la 
prensa anarquista, presentando tro- 
zos de artículos y discursos de los pro- 
cesadous, anteriores con mucho á los 
sucesos orígen del proceso. El objeto 
de semejantes pruebas era bien claro, 
A pesar de no ser nuestras locuciones 
contra el actual orden de cosas tan 
duras como la que usa la prensa bur- 
guesa de la República modelo cuando 
pide la matanza de los obreros, se pre- 
pararon convenientemente para ate- 
rrorizar á los jurados ya mal dispues- 
tos contra los socialistas y anarquis- 
tas como clase. Esta apelación á las 
pasiones de los jurados se extremó 
hasta el punto de exhibir armas, bom- 
bas de dinamita y ropas ensangrenta- 
das que se decían pertenecientes á los 
polizontes asesinados. 

La teoría del representante del Es. 
tado quedó, á pesar de todo, «omple- 
tamente destruída, porque no se con- 
siguió establecer una relación evidente 
entre la bomba arrojada en Haymar. 
ket y los anarquistas procesados. 

Los hechos, sólo los hechos queda- 
ron en pie. Degan primero y siete po- 
licías más después, habían muerto; 
otros sesenta habían sido heridos; los 
acusados habían empleado duras pa- 
labras contra el actual orden de cosas, 
contra la irritante distribución del 
trabajo y de la riqueza, contra las le- 
yes y sus mantenedores, contra la ti- 
ranía del Estado y el privilegio de la 
propiedad, y era necesario tomar vida 
por vida y ahogar en sangre la nacien- 
te idea anarquista. Los ocho procesa- 
dos fueron sentenciados. 

El 20 de Agosto se hizo público el 
veredicto del jurado. Augusto Spies, 
Miguel Schwab, Samuel Fielden, Al. 
berto R. Parsons, Adolfo Fischer, 
Casas Engel y Luís Lingg fueron con- 
denados á muerte; Oscar W, Neebe á 
reclusión por quince años. 














Ocho hombres condenados por ser 


blica Federal Norte-Americana; ¡he ahí 


anarquistas, y condenados siete de 
ellos á muerte en la libre y felíz Repú- 


l resultado final de una comedia infa- 
me enla queno hubo procedimiento 
indigno á que no se apelase ni falsedad 
ni perjurio que no se admitiese! ¡He 
ahí las ventajas que los trabajadores 
pueden esperar de las repúblicas! ¡He 
ahí la demostración evidentísima de 
que la lucha de cluses se sobrepone á 
la lucha política! ¡He ahí la prueba de 
que sólo por la Anarquía y la Revo- 
lución puede emanciparse el proleta- 
riado! 


++ 


Víctimas Y mártires 








Todos los ideales progresivos han 
tenido sus mártires y sus víctimas, in- 
molados en aras de la reacción triun- 
fante y con el propósito de detener el 
avance de las nuevas doctrinas. Pero 
el efecto ha sido contrario: la sangre 
de inocentes ha probado ser siempre el 
m ¡jor abono para hacer fructificar las 
semillas de los ideales perseguidos y 
anatematizados. 

El hombre generoso y humanitario 
que repugna el derramamiento de san- 
gre, se pregunta á veces descorazona- 
do: ¿por qué ley fatal se hace siempre 
necesario la inmolación de la vida á 
cada paso que se adelanta por la sen. 
da del progreso? 

¿Por qué? ¡Ay! Porque todavía do- 
mina en los hombres el instinto brutal 
de la animalidad; porque todavía es 
la sangre y la muerte violenta lo que 
más nos impresiona. 

La masa amorfa que constituye la 
mayoría de nuestras sociedades, sólo 
se impresiona ante el acto de fuerza, 
en tanto que la deja indiferente la ex- 
presión sencilla y natural del más alto 
sentimiento. 

Para conmover á esa masa que no 
pss que no razona, pero que siente, 
a fuerza lógica de las ideas no basta; 
es necesario el choque fuerte, la con- 
moción violenta, que se traducen en 
persecución y destrucción de los que 
defienden nuevas doctrinas. 


volvimiento sin necesidad de violen- 
cias. 

Solo entonces, alejados de la anima- 
lidad originaria, tendremos derecho á 
proclamarnos los seres más perfectos 
de la creación. 


PALMIRO DE LIDIA. 





¡CHICACO!! 


Odias... 


Los odios siempre son fumentados 
por las grandes infamias é injusticias, 
y por lo tanto tienen su razón de ser 
dentro del régimen actual. Ellos serán 
los que al desatarse cual raudo tor- 
bellino embravecido, romperán este 
régimen viejo y arcaico que los engen- 
dra, haciendo desaparecer los contu- 
bernios y conflagraciones que forman 
en criminal consorcio capitalistas y 
gobernantes, á fin de cortar 21 paso, 
aunque inútilmente, á grandiosas y 
redentoras ideas impregnadas en el 
corazón del pueblo € inspiradas en la 
completa muerte y desaparición de to- 
do poder y tiranía, para implantar la 
libertad, bienestar é igualdad, natura. 
les, entre los humanos pobladores de 
la tierra, sin distinción de razas ni co- 
lores. 

Entre el cámulo de crímenes realiza- 
dos por los gobiernos con el pretexto 
de ahogar las aspiraciones de libertad 
del pueblo, hov nos toca recordar el 
fatídico é histórico del 11 de Noviem. 
bre de 1887, cometido en la ciudad de 
Chicago con los inolvidables compa- 
ñeros Parsons, Lingg, Engel, Spies, 
Fischer, Schwab, Fielden y Neebe. 

Dieciocho años han transcurrido 
desde el luctuoso suceso, y los odios 
impregnados en el corazón del pueblo 
generoso, aín siguen encendidos y to- 


man incremento... hasta que revienten 
y barran á los criminales. Reclútanse 
adeptos y luchadores incansables que 
se sacrifican por el advenimiento del 
ideal igualitario porque ellos sucum.- 
bieron, sin retroceder un ápice en las 
afirmaciones por ellos hechas sobre la 
completa liberación del género huma- 
no, y afirmando hasta el momento en 
que el verdugo infame truncó su vida, 
la ineficacia del régimen actual por 
criminal y monstruoso, y la necesidad 
irrevocable de una nueva sociedad ba- 
sada en las hermosas leyes de nuestra 
madre generosa la naturaleza. 

Ellos fueron las víctimas de una ma- 
quiavélica maquinación burguesa-gu- 
bernamental, y prueba de ello es que 
más tarde el nuevo gobernador del 
estado de Illinois, revisó el proceso y 
les declaró ¡inocentes..... inocentes des- 
pués que el crimen se había consuma- 


El mejor recuerdo que podemos de- 
dicarles, es luchar por la idea que ellos 
orgullosamente perdieron su vida pre- 
ciosa y digna. ¡Trabajemos por el 
triunfo de las ocho horas, por las cua- 
les ellos trabajaron hasta morir! 

¡Reafirmémonos en las ideas que 
ellos propagaron! La Anarquía, esa 
sociedad sin reyes, dioses, misticismos 
ni tiranías, y entonces seremos libres" 


Ante el recuerdo de la gran i1nta- 
mia y gran crimen del 11 de Noviem- 
bre de 1887, solo me resta decir: ¡Si- 
gamos el ejemplo de aquellos mártires 
por la libertad! ¡Odiemos hasta des- 
truir á los causantes de su muerte, ca- 
pitalistas y gobernantes! 

Yo por mi parte, al evocar el recuer- 
do, se afirman mis convicciones en el 
ideal anarquista y los deseos de lucha 
contra nuestros irreconciliables ene- 
migos, capital, gobierno y religión, 
hacia los cuales siento exterminadores 
é implacables odios. 


F. Domíncuez PÉrEz. 
Habana. 
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Precursores 








Siempre vence el que sa- 


be morir, 
Heredia. 


Sí; el mundo es obra de los que caen; 
el progreso avanza á impulsos de los 
que sucumben. - 

Ellos, los precursores que han sabi- 
do morir, los iluminados de la Idea, 
los generosos apóstoles del más allá, 
ni han sido ahorcados en Chicago, ni 
la cruel burguesía americana ha podi- 
do matarlos. 

Sus cuerpos—cinco cuerpos jóvenes 
—pendieron un momento de la soga; 
pero después reencarnándose en la 
materia que lucha, en la mente que 
piensa y en el corazón que siente, vol- 
vieron á la vida activa, : 

Y ahí están esparciendo la semilla 
que germina, que germina hundiendo 
imperios, ejecutando tiranos, higien!- 
zando el muudo, 

Ellos somos nosotros, son todos los 
aque luchan, es la legión inmensa que 
avanza, avanza hacia la ciudad del 
buen acuerdo. 

Y llegaremos á ella pese á todos los 
tiranos. 

Porque á los anarquistas no hay 
quien nos mate. 


AMALIO DEL CASTRO. 


EN 
11 de Noviembre 


1887-1905 





Un año más de avance. El día de 
hoy debe ser para los trabajadores ul 
día de Mecibnio, Bien merecen los com- 
pañeros ajusticiados en Chicago un? 
mirada hacia atrás, y que su memori? 
nos impulse á seguir adelante, par2 
continuar llevando la luz 4 los cer 
bros sombreados por la oscuridad * 
dando energías á los tímidos é incon” 
cientes para llegar, en no lejano ze 5 
la redención del proletariado univ" 


sal. 

Hoy cúmplense, sí, dieciocho ies 
de aquella sangrienta hecatombe, Y e 
de los crímenes que mas resonanció 
tenido entre los proletarios de tod0 


e 1 


mundo, en el que tuvo una participa- 
ción directa la burguesía de los Esta- 
dos Unidos. : 

Apesar del tiempo transcurrido se 
conserva fresco todavía el recuerdo de 
aquella infame venganza dela burgue- 
sía republicana, contra los adalides 
que defendieron una causa noble y 
grande; causa que, valiéndose de to- 
das las indignidades, ahogarton en 
sangre los burgueses de la libre Amé- 
rica, creyendo que no germinaría la 
propaganda libertaria. 

Se han equivocado. Cada año que 
avanza se evoluciona más en pos de 
la emancipación social, resultando pa- 
tente y demostrado que desde el año 
87 en que los compañeros de Chicago 
fueron ejecutados y á pesar de man- 
charse cada día más con sangre, las 
filas del proletariado por los verdugos 
del pensamiento y de la razón, la pro- 
paganda germina grandemente, con 
los hechos realizados desde entonces 
por Czolgosz en los Estados Unidos, 
que mata á McKinley; Bresci en Ita- 
lia, que ejecuta 4 Humberto; Caserio 
á Carnot; Vaillant, que lanza una 
bomba en plena Cámara francesa; Pa- 
llás á Martínez Campos; Angiolillo 
que dispara sobre Cánovas y lo mata 
y Artal que hiere á Maura. 

Se ha dicho en muchas ocasiones que 
lasideascuando no tienen virtud para 
prosperar, mueren en el olvido; cuan- 
do encarnan la movilización de la so- 
ciedad, el empuje hacia adelante de lo 
estancado, los partidarios del retroce- 
so pretenden aniquilarlas sangrienta- 
mente, pero desde los crímenes reali- 
sados con nuestros compañeros en 
Chicago, el entusiasmo creció cada día 
más, á pesar de las persecuciones que 
todos los gobiernos llevan diariamen- 
te á cabo, valiéndose del terror y la 
violencia. 

Si Parsons, Spies, Fischer, Engel y 
Lingg, (este último que prefirió suici- 
darse antes de verse llevado al sacrifi- 
cio) ejecutados en Chicago por la in- 
fame burguesía, volvieran á la vida, 
se admirarían del gran impulso que 
desde entonces ha tomado la idea li- 
bertaria—síntoma de un triunfo pró- 
ximo—y darían, satisfechos, las gra- 
clas á sus verdugos y odiosos victima- 
rios. 

En Chicago sonó el año 1887 la pri- 
mera campanada de la redención 
obrera, la que no tardará en repercu- 
tir en todo el universo. 

¡Hurra por los de Chicago! 


PROGRESO. 
Habana, 1905. 


ye 








11 de Noviembre 


Nunca mayor satisfacción sentimos 
los anarquistas que cuando llegan es- 
tas fechas imborrab'es en nuestro ce- 
rebro, porque con ellas señalamos á 
los humanos que germinan el faro es- 
Plendoroso de la libertad, por la cual 
fueron traidoramente asesinados nues- 
tros compañeros Parsons, Spies, Fis- 
cher, Engel y Lingg, en cuyo crimen se 
Encierra la demostración palpable de 
lo uniformes que son los gobiernos en 
el arte de matar á todo hombre cuya 
idea de progreso surta sus efectos en 
la familia universal 

Criminales fueron y criminales son 
todas las instituciones pasadas y pre- 
Sentes, porque afianzaron siempre su 
poderío en la estructura de las leyes 
Parciales de arraigados convenciona- 
lismos que la sociedad presente, con 
Sus actos individuales y comunes, se 
£ncargará de derrocar para siempre. 

_ Por todo ello mi pensar ante ese 
Asesinato vil de mis compañeros de 
ticago, alzo mi voz enseñando á mis 
compañeros los trabajadores, todos 
los déspotas y tiranos del presente, 
para que se tengan en cuenta aquellas 
“izañas feroces; que palmo á palmo, 
irán pagando con su vida al igual que 
a de aquellos mártires, como así lo 
acreditan los tiempos, ejecutando á 
McKinley y otros tantos responsables 
directos de la muerte de esos trabaja- 
dores de Chicago. 
Han muerto aquellos, sus cenizas 
han volado por el espacio, pero sus 
Palabras repercuten en nuestros oídos 
Aunque pasáre un évo. 


SERDAN. 
Habana, 


¡TIERRA! 





¡Quién saba! ¡Quién sabe! 


La noche del 10 al 11 de Noviembre 
de 1887, encerró en sí la tragedia ho- 
rrible, continuación del prólogo que 
había empezado el 1? de Mayo del mis- 
mo año. 

El amanecer fué lento, y al mismo 
tiempo que las altas casas empezaban 
á destacarse entre la grisácea neblina 

ue envolvía á la ciudad, los martillos 
de los verdugos incesantes sonaban al 
caer sobre las tablas que habían de ser 
el instrumento de muerte para los 
amadores del Ideal. 

Y poco á poco, pasaba una hora, 
otra y otra, y poco á poco iban lle- 
gando los soldados encargados de la 
custodia del patíbulo. También, de- 
trás de ellos, una multitud inmensa, 
grande, abstracta, se empujaba y re- 
volvía, tretando cada uno de los que 
la componían de encontrar el mejor 
sitio para ver aquel espectáculo, san- 
griento y criminal, lo mismo que hu- 
bieran visto un acto en el teatro, ó 
un número en el circo. 

Y aquella multitud hacíase cada vez 
mayor. Acada momento llegaban gru- 
pos de obreros, obligados á abando- 
nar el trabajo para asistir á la ejecu- 
ción. 

Sus caras famáélicas, blancas, pare- 
cían no tener sangre que las hiciera 
vivir; los ojos apagados, hundidos, 
dejaban ver los efectos de las noches 
insomnes, que el dormir para ellos fué 
quimera fantaseada en sus cabezas, 
soñadoras de irrealidades que espera- 
ban gozarían.... Por vestidos eran ha- 
rapos los que llevaban.... Y estas gen- 
tes y estos grupos de esclavos irreden- 
tos, incapaces de una idea comprender, 
miraban fijos los mastiles levantados 
que, pregonando la muerte, esperaban 
alreo para cumplir su fatídica misión... 
Y el reloj corre. Son las once. Ya los 
reos aparecen en la plaza y la imbécil 
muchedumbre, con cobardía inaudita, 
apostrofa indignamente á los caídos. 

El sol brilla con esplendor otoñal. 
El pueblo está ébrio, enloquecido. En 
los rostros idiotas márcase el ánsia de 
ver la muerte, de admirar la perpetra- 
ción completa del crimen... De pronto, 
un silencio profundo sustituyó al vo- 
cerío, una quietud pasmosa reemplazó 
al movimiento contínuo de la muche- 
dumbre, y unas palabras claras y vi- 
brantes deibrodse oir. Fué Spies que 
desde su patíbulo las arrojó al aire 
para que éste las llevara á todos los 
sitios. 

Oigámosle: 

“¿Sálud, oh tiempo en que nuestro 
silencio será más poderoso que nues- 
tras voces que hoy sofocan con la 
muerte!...” 


Al acabar de decir estas palabras la 
masa rugió sordamente, como el perro 
gruñe cuando le flagelan las entrañas, 
callando en su rugido á la voz sonora 
de Fischer, que exclamó en alemán 
¡Viva la Anarquía!, secundado por 
¿ngel con un ¡Hoc die Anarchie! (¡hu- 
rra á la anarquía!), euyo eco repitióse 
vagamenteen algunos sitios ocupados 
por el populacho. 

Y el popuiacho, que de nuevo rom- 
pió á gritar ensordecedoramente, que- 
dóse en suspenso al ver un cuerpo que 
al aire balanceaba. Era Parsons. Al 
intentar dirigir su ardiente palabra al 
pueblo, el verdugo hizo funcionar cl 
aparato, precipitándole al espacio...... 

Pasados unos minutos, los cuerpos 
de Spies, Engel y Fischer, acompañan 
al de Parsons en su fúnebre balan- 
Cear...... 

Y he aquí el fin de la jornada que 
con letras de sangre está grabada 
siempre en las calles de Chicago y con 
fulminantes de odio en el corazón de 
todos los justos y buenos amadores 
del Ideal. ] 

¡Quién sabe si entre el pueblo co- 
rrompido por su miseria habría algún 
padre que, como en la ejecución de 
Emile Lavenir, que Camila Pert nos 
relata eu su novela “En Anarquía”, 
levantase á su hijo en brazos para que 
viera la sangre que los miártires ver- 
tían y sus ojos en ella se inyectaran, 
impeliéndole á la lucha y excitándole 
á la venganza. ¡Quién sabe! ¡Quién 
sabe! 

El tiempo se encargará de demos- 
trarlo. 


ERNESTO MERCHÉ. 
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¡Cuántos dolores y cuántas iras des- 
pierta en el corazón de la clase deshe- 
redada y en cuan tos aman la justicia 
y odian el crimen, la simple evocación 
de la ciudad maldita que sirve de epí- 
grafe á estas líneas! ¡Cuán tristes y 
amargos recuerdos se agolpan en el 
cerebro del proletariado consciente al 
abrir los ojos del pensamiento ante el 
horrendo asesinato perpetrado por la 


“burguesía norteamericana con inocen- 


tes é indefensos trabajadores en la fa- 
tídica ciudad de Chicago! ¡Cuántos 
hercáleos puños se crispan y cuántos 
corazones estallan de justiciera cólera 
ante la sangrienta tragedia que tuvo 
lugar en elescenario burgués de Chica- 
go el 11 de Noviembre de 18987! 

Aún permanece fresca en la memoria 
de los hombres justos esa nefanda fe- 
cha que llenó de baldón eterno á la 
burguesía yanqui y abrió las puertas 
de la gloria á ocho inocentes mártires 
que sellaron con su preciosa sangre la 
emancipación de la humanidad do- 
liente. 

El eco de la bomba que la mano po- 
liciaca hizo explotar en la noche del 4 
de Mayo de 1886 en la plaza de Hay- 
market, en momentos en que celebra 
ban una reunión los trabajadores en 
demanda de las ocho horas de traba- 
jo, aún resuena en el espacio, exten- 
diéndose del uno al otro confin del 
planeta, va despertando con gran ra- 
pidéz las conciencias honradas y pre- 
parando el brazo vengador del opri- 
mido que ha de hacer justicia al crimen 
y respetar los derechos del hombre. 

La sangre derramada en Chicago 
por aquella bárbara plutocracia, se- 
dienta de oro, convertiráse en un mar 
de vaporosa lava en la que sucumbi- 
rán los tiranos y criminales de «yer y 
los asesinos y explotadores de hoy; 
ese mar purificador regenerará las 
conciencias entenebrecidas por el cri- 
men y los corazones corrompidos por 
la maldad: cuanáo todo se purifique 
y regenere, cuando todu lo malo y cri- 
minal desaparezca del seno de la hu- 
manidad, surgirá radiante y esplen- 
doroso, sin celajes que lo empañen, el 
sal de la justicia, cl cual esparcirá, á 
torrentes, con sus acariciadores y vi- 
vificantes rayos, el amor y la felicidad 
entre la gran familia humana. 

Las víctimas inmoladas por la sa- 
erosanta y noble causa de la libertad, 
son luminosos faros (ue guían al 
proletariado por la senda de la eman- 
cipación. Ellos harán que en el cerebro 
del proletario consciente, surja una 
chispa que inflame el fuego de la ven: 
ganza contra los crímenes cometidos 
por los que sólo piensan en acumular 
riquezas, amasadl is con sangre prole- 
taria, yen ahogar en sangre toda idea 
noble y emancipadora. 

La burguesía norteamericana creyó 
extirpar la redentora idea de la anar- 
quía haciendo «horcar, después de un 
criminal proceso en el cual se les acu- 
sahba miserablemente como autores 
de la bomba lanzada por los esbirros 
policiacos en Haymarket, á Parsons, 
Fischer, Engel, y Spies, y conde- 
nando á presidio á Neebe, Fielden y 
Schwab, los cuales fueron puestos, 
ocho años más tarde, en libertad, por 
haber hecho resaltar el gobernador de 
lllinois, John P. Altjeld, la inocencia 
de todos los procesados, cuya investi- 
gación, honrada y justiciera, le enage- 
nó el odio y la más acerba censura de 
toda la burguesía yanqui. Otro de los 
procesados fué el compañero Lingg, el 
cual, después de haberle sido confir- 
mada la sentencia de muerte, se suici- 
dó en la prisión con una bomba de 
dinamita que se introdujo'en la boca. 

Estos nefandos crímenes, cometidos 
por la más soberbia y voraz de las 
burguesías hace dieciocho años en una 
de la más cultas ciudades de los Esta- 
dos Unidos, tuvo una gran resonancia 
en el mundo entero y halló imitadores 
entre los gobiernos y la plutocracia 
europea y americana, repitiéndose en 
varios lugares de España, Francia, 
Italia Alemania y la Argentina escenas 
tan repulsivas y salvajes como la de 
Chicago, creyendo todos, autócratas 
y plutocratas, qye el espíritu de rebel- 
día del trabajador y los principios re- 
dentores de la humanidad doliente se 
extirparían deraíz tronchando la vida 
á unos cuantos inocentes; pero ¡cuán 
equivocados estaban! ¡qué pobrísimo 

















Juicio tenían hecho de las ideas nobles 
y generosas cuando se albergan en co- 
razones puros y grandes! Cada gota 
de sangre proletaria que ha derrama- 
do la burguesía, ha sido un año de 
propaganda en pro de la emancipado- 
ra idea que ha querido extirpar. Sus 
atentados á la libertad del hombre, 
sus atropellos y sus expoliaciones bár- 
baras á la clase productora, han pro- 
ducido gritos de protesta y justicieras 
venganzas. Hoy, los Brutos que derri- 
ban con certera y armada mano el po- 
der olímpico de los Césares, abundan 
más que en la Edád Media. Para un 
Cánovas hubo un Angiolillo, para un 
Carnot un Caserio, para un Humber- 
to un Bresci, para un Plehwe un Saso- 
neff, para un McKinley un Czolgosz, 
etc.; ete: 

Y así aún los gobernantes y la bur- 
guesía no están convencidos que la 
opresión y el crimen sólo engendrarán 
sangrientas rebeldías que hacen tem- 
blar á los tronos más poderosos: ahí 
tienen como prueba elocuentísima la 
revolución rusa, revolución que tiene 
altamente preocupados todos los po- 
deres y que ha hecho doblar la auto- 
erática cervíz al más soberbio, al más 
orgulloso y déspota de los emperado- 
res, al dueño ayer de vidas y hacien- 
das y hoy apenas dueño de su vida. 
De aquel pueblo esclavo, de aquel im- 
perio tiránico que asustaba al mundo, 
surge hoy un pueblo libre, un pueblo 
que, cansado de sufrir, se lanza á la 
calle, armado hasta los dientes, en de- 
manda de sus legítimos derechos, de- 
rechos que tiene alcanzados ya y que 
nadie osará quitárselos. El sublime 
ejemplo queestá dando el proletariado 
ruso, convencerá una vez más á los 
déspotas, que la sangre del pueblo, 
derramada por los tiranos, sólo sirve 

ara secundar y robustecer el redentor 

ideal de la humanidad esclava. Cuan- 
tas más vidas inmole la tiranía, cuan- 
ta más sangre derrnme para matar el 
gérmen de rebeldía que despierta en el 
pueblo contra las injusticias sociales, 
más cercano estará el día de las rei- 
vindicaciones humanas y el último 
minuto del poder autocrático de los 
hombres que se alimentan con la san- 
gre del pueblo. 

El grito de guerra redentora reper- 
cute por todos los ámbitos de la tie- 
rra; el desheredado universal ha jura- 
do vengar los crímenes perpetrados 
por la burguesía durante centenares 
de siglos: las cadenas que lo esclavi- 
zan aún á los tiranos están limándose 
ya, y de un momento á otro rasgarán 
los aires y llenarán de pavor á los ti- 
ranos los argentinos y dulces himnos 
de la revolución emancipadora, la que 
aplastará todo lo que se oponga á su 
paso. Cuando este sublime instante 
llegue, el cual alborea ya con espléndi- 
dos destellos, los gobiernos y la bur- 
guesía se convencerán que son impo- 
tentes para detener el advenimiento 
de la nueva Era, donde los hombres 
serán felices y libres. La tiranía dejará 
su puesto á la paz y á la justicia. 


T-EyG, 
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Por los héroes 





¡11 de Noviembre! Fecha memorable 
para todo aquel que se sienta algo 
humano, fué cuando en una república 
que se dice modelo, ha sacrificado vil. 
mente á ocho emancipadores de la hu- 
manidad por el mero hecho de ayudar 
á pedir un poco de alivio para ellos y 
los demás compañeros de fatigas y 
siervos de la burguesía, porque ésta 
trataba de devorarlos... 

Fué grandioso el ver á esos compa- 
ñeros como no les asustó el decir la 
verdad ante los asesinos que han fir- 
mado su muerte; sí, asesinos, porque 
á hombres humanos no se deben ma- 
tar tan vilmente, antes al contrario 
darles millones de vidas; pero ¡ah! eso 
no les conviene á los encargados de 
matar todo lo que sea humano y pro- 
gresivo, porque ellos bien saben que el 
día quelos esclavos modernos de todo 
el mundo se dén cuenta de que todo lo 
que produce la madre naturaleza es 
para todos, sin escatimar nada, ayu- 
dándole cada uno según sus fuerzas 
físicas é intelectuales lo mismo á con- 
sumir que á la producción. 

Para realizar esto hay que curar los 
cerebros que están enfermos, y el día 








que estas curas se hayan hecho, ya no 
podrán existir los del orden y sabue- 
sos de sus propias familias..... ni los 
verdugos del progreso..... 

No obstante, los que en la esclavitud 
vivimos, que somos la inmensa mayo- 
ría, debemos buscar por todos los me- 
dios que estén á nuestro alcance, la 
emancipación de nuestra clase, imitan. 
do á los inolvidables compañeros de 
Chicago que nos han donado sus vi- 
das, que valen más que todo el vil 
metal que en el mundo entero existe, 
pues éste sólo sirve para corromper 
cerebros y míseras esclavas familias 
hasta llevarlas á la prostitución y 
tantas y tantasiniquidades que vemos 
todos los días. Y sin el menor remor- 
dimiento nos dejamos morir en el ban- 
co de la paciencia, ignorando desde 
luego que la naturaleza produce con 
exceso para todos. 

Estoy seguro que los queen la co- 
rrupción viven y agarrado tienen el 
sable de la esclavitud moderna, todas 
estas verdades desechan y protestan, 
porque estando sus cerebros envene- 
nados no puede por menos que ser la 
enfermedad crónica. Y no se equivo- 
can que mientras los desheredados no 
imiten á los martirizados de Chicago 
y otros muchos no se curará tan mal- 
vada enfermedad, que para desprecio 
de la raza humana oprimida nos tie- 
nen rodeados de cadenas los menos y 
malos á los más y mejores y dueños 
de la producción, y de todo lo que al. 
macenado se encuentra, pudriéndose 
en su mayoría, mientras pasamos 
hambre y desnudez, caminando con la 
anemia hasta que nos lleva á la fosa. 


P.'A, 


Habana. 











¡Sigamos adelante! 


Hoy, 11 de Noviembre hace18Saños 
que en la llamada tierra de la Liber- 
tad...... se cometió uno de los mayo- 
res crímenes que registra la Historia. 

Allí, en ese país titulado demócra- 
ta, con lo que los farsantes pretendían 
engañar á las masas pintándonoslo 
como una Jauja. Allí se había plan- 
teado, como en todos los países, la 
cuestión social, Allí se había puesto 
sobre el tapete la candente y cada vez 
más enconada lucha entre los que na- 
da producen y los que crean todas las 
riquezas. Allí, con.o en todos lados, 
se había proclamado la lucha de cla- 
ses. Allí, donde hay seres que se ven 
precisados á buscar algo con que ali- 
mentarse en los cajones de basura. 
Allí, donde hay más misería que en los 
demás países del mundo, tenía que 
surgir formidable el movimiento de 
los esclavos. Es cosa sabida que, allí 
donde más colosales capitales acumu- 
lados hay, más colosal «existe la mise- 
ria, á mayor tanto por ciento, menor 
remuneración, aunque parezca inver- 
sa, es una razón directa. 

El 1? de Mayo de 1886 fucel día se- 
ñalado para la huelga por las ocho 
horas de trabajo. El movimiento se 
presentó majestuoso y viril. Los ri- 
cachos de Chicago que, como casi to- 
dos los ricachos, moralmente conside. 
rados, valen menos que el fango de 
las cloacas, enloquecidos ya contem. 
plando las gavetas repletas de oro, se 
aterraron de miedo y pensaron el mo- 
do de realizar la siniestra trajedia que 
llevaron á cabo. Mientras tanto em. 
pujaban á esa degenerada chusma 
uniformada, seres peores que los ru- 
fianes y que siempre están dispuestos 
á realizar los papeles más bajos, as- 
querosos y degradantes. Esta canalla 
no cesó de hostilizar todo el movi- 
miento hasta llegar al maltratamien- 
to de los trabajadores cuando esta- 
ban reunidos en un mitin en la plaza 
de Haymarket, De esto empezaron á 
preparar el sainete, de la manera que 
habían de asesinar aquellos gallardos 
y viriles propagandistas que tanto les 
preocuparon, y querían deshacerse de 
ellos prentendiendo matar las ideas 
que sustentaban. El11 de Noviembre 
de 1887 fué el día señalado por esa 
degenerada chusma para asesinar á 
aquellos que conceptuaban de más in- 
teligentes y activos entre la pléyade 
de luchadores que se sacrifican por 
conquistar el bienestar y la felicidad 
de todos los seres humanos. 

Spies, Parsons, Lingg, Schwab, Fis- 

















cher, Engel, Fielden y Neebe, fueron 
los señalados por aquellos buitres 
asesinos. Y allí cayeron con singular 
gallardía estos sublimes mártires que 
enardecieran los corazones de los pro- 
letarios con sus vibrantes y proféticas 
palabras. ¡Qué varonil entereza de- 
mostraron en la hora de su muerte, 
jamás superado en ninguna época! 
¡Cómo azotaron el rostro de aquellos 
degenerados eunucos con su solemne 
desprecio! 


Las palabras que aquellos sublimes. 


mártires pronunciaron ála hora de la 
muerte, deben estar grabadas en el 
corazón de todos lus oprimidos, para 
no descansar un momento, mientras 
subsista el bárbaro é inícuo sistema 
social que tiene como base el tanto 
por ciento y como mayor considera- 
ción y respeto el hombre que haya 
acumulado mayor cantidad de oro, 
no importa que sea el que más daño 
haya causado á sus semejantes. Y así 
ha ido prevaleciendo esta tendencia 
zada vez más acentuada y cada vez 
más alejados de la naturaleza. Por 
eso hemos llegado á este desastroso 
estado de desquiciamento, de miseria 
y de dolor. 

Nuevamente lo vuelvo á decir: todos 
los gobiernos son iguales, tratándose 
de la clase trabajadora. Lo mismo se 
tortura, ametralla y ahorca en la de- 
mocrática República norteamericana, 
que en la liberalísima Suiza. que en la 
autocrática Rusia. No hay más que el 
disfraz conque cubren sus crímenes. 

Mientras haya gobiernos, no habrá 
paz, libertad, bienestar, ni felicidad. 
Sólo habrá guerras, hambre, miseria, 
epidemias, y en fin, todos los males 
que sufrimos. El gobierno es puesto 
por los ricos para defenderlos á ellos, 
y jamás entrará en razones, por más 
que le digan y supliquen y siempre es- 
tarán prestos á ametrallar al pueblo 
cada vez que pida algo. Los trabaja- 
dores deben tenerentendido sino quie- 
ren seguir siendo víctimas, que cuan- 
do reclamen algo deben unirse y exigir 
con las armas en la mano lo que les 
pertenece. Así no serán víctimas del 
plomo de los esbirros defensores del 
explotador. 

Termino recordando las proféticas 
palabras de Spies: “¡Salud! ¡Tiempos 
vendrán en que nuestro silencio será 
más elocuente que nuestras palabras 
que ahogan con la muerte!” 

¿Loor, pues, á los mártires de Chi- 
cago! Y sigamos impertérritos el ca- 
mino por ellos trazado. 


J. García. 
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REMEMORAR 


Los de Chicago. 


Murieron como deben morir los 
hombres, enmpliendo como buenos. 

Carnot, Humberto, Cánovas, Mac 
Kinley, Pleve y otros, murieron como 
deben morir los tiranos. 

Los ejecutores de éstos últimos ven 
garon las injusticias y atropellos que 
han cometido con los trabajadores. 

Nosotros debemos tomar ejemplo 
de los primeros, olvidar los segundos 
y sentirse hombres «l recordarlos ter- 
ceros. 

ACRACIO DEL MONTE. 





RECUERDO 

“Alá por los años 1880 y 1882, la 
industria de la América del Norte 
atravesaba una crisis muy aguda, y 
los sindicatos de dicho país se invita- 
ron en un Congreso para solucionar 
la miseria que de día en día seenseño- 
reaba delos hogares obreros. Y con 
dicho fin organizaron un movimiento 
para declarar la huelga general en 1% 
de Mayo del año 1886 á favor de la 
jornada de ocho horas.—F. Pons.” 

Efectivamente. La huelga general 
fué declarada dicho día, después de 
haber cometido muchos atropellos la 
policía contra los huelguistas. 

El 4 se hallabanirritados los traba- 
jadores contra aquellos feroces autó- 
matas, y celebrándose un mitin en la 
plaza de Haymarket, se presentaron 
de nuevo en actitud amenazadora y 
acometieron contra aquellos defenso- 
res de la huelga, y cuando Chicago se 
hallaba al borde de una carnicería, 
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una mano lanzó una bomba, que bre- 
ves momentos hizo sombra en el espa- 
cio, haciendo explosión en medio de 
¡os lacayos que á vivo fuego hacían 
que triunfara elavaro capital. 

En aquellos momentos dejaba la 
tribuna Fielden. 


Los burgueses en el período álgido: 


de la exitación, habían perdido la ca- 
beza, ó impulsados por el frenesí del 
terror, empujaban á la fuerza publica 
á la matanza. 

Y Chicago, la ciudad grandiosa, fué 
convertida en un lago sangriento. 

Realizada la feroz hazaña, se proce- 
dió á la persecución y proceso de 
aquellos únicos hombres que Chicago 
tenía, para desaparecerlos y con ellos 
el ideal cuyo sólo nombre infunde pá- 
nico y terroren los privilegiados: La 
Anarquía. 

La masa trabajadora, mercancía 
despreciable para los privilegiados del 
saber, del poder y de la riqueza; la 
masa trabajadora, heredera del pária, 
del ilota, del esclavo y del siervo, de- 
be recobrar su libertad absoluta, 
emanciparse definitivamente, y para 
emanciparse es preciso, necesario, for- 
zoso, indispensable, propagar y prac- 
ticar la huelga general revolucionaria 
por la que fueron agarrotados los 
compañeros de Chicago. Rebelémonos 
pues, y expropiemos á los avaparado- 
res de la ciencia, la libertad y la rique- 
za. ¡Viva la huelga general revolucio- 
narta! ¡Abajo la propiedad! ¡Abajo los 
poderes, político y religioso! ¡Abajo 
todos los poderes! 

¡Viva la Anarquía! 

VERDAD. 


Notas obreras 











FELICIANO PRIETO 


Tenemos el gusto de participar á los 
trabajadores que se interesan por la 
salad del compañero Feliciano Prieto, 

ue dicho compañero se halla ya fuera 

e peligro, y dentro de breves días pa- 
sará á San Antonio de los Baños á 
convalecer de su penosa y larga enfer- 
medad. 

Nos alegramos, y con nosotros cree- 
mos que se alegren todos los trabaja- 
dores conscientes, del restablecimiento 
de tan estimado compañero. 


SANCTI-SPIRITUS 


Nos dice el compañero corresponsal 
de este pueblo, que muchos suscripto- 
res no les pagan, y que por eso no pue- 
de cumplir con ¡TIERRA! como era su 
deseo; pidiéndonos llamemos la aten- 
ción de dichos compañeros suscripto- 
res, pues con ello se aventajan dos co- 
sas: que el periódico no tenga déficit y 
que sea mayor su propaganda, 

¡A cumplir, compañeros! 


A las colectividades obreras en particular 
y ¿os trabajadores en general. 


Compañeros, Salud! 


La Sociedad “Varia'' acordó celebrar 
en los altos de “Marte y Belona” una 
velada necrológica en conmenc ración 
de los mártires de Chicago, que tendrá 
lugar el domingo 12 de Noviembre, á 
las siete de la noche. 

Demás está recomendar á los traba- 
jadores de la Habana que en ese acto 
la presencia de todos es necesaria, se- 
ría impropio de nosotros dejar pasar 
desapercibido el 11 de Noviembre, fe- 
cha que recuerda la desaparición de 
unos cuantos luchadores, que por de- 
fender la causa del proletariado su- 
cumbieron, pensando en nosotros, los 
nuevos portadores de la libertad y los 
continuadores de la emancipadora 
obra de la hamanidad doliente, 

En esa luctuosa fecha, celebrada en 
el orbe entero por los trabajadores 
conscientes y amantes de la justicia, 
no es posible que los proletarios de 
Cuba se muestren indiferentes y olvi- 
dadizos. Los trabajadores de Cuba 
sabrán cumplir con su deber asistien- 
do á la velada que, como digno y me- 
recido tributo, se verificará á la me- 
moria de aquellos que supieron morir 
por el noble y sublime ideal de la re- 
dención humana. 

Acudamos todos los proletarios á 








tan importante y dignificadora ren. 
nión. 

Congreguémonos allí todos los tr«. 
bajadores conscientes para rendir 11 
justo homenaje á las víctimas propi. 
ciatorias de la burguesía y mártires 
de la noble causa de los desheredados, 

A la velada, pues, obreros dignos y 
honrados; honremos los mártires cor 
nuestro recuerdo y seamos justos co1 
quien dió toga su sangre en aras de la 
emancipación de nuestra clase. 

Acudid, trabajadores, á tan sublim. 
y trascendental acto y habréis cum; 
do con vuestro deber. 

Unión y Progreso os desea vuestro 
compañero 

EL SECRETARIO. 
Hubana, $ de Noviembre 195. 


PROGRAMA 


de la Velada que se efectuará en el lo- 
cal de Monte y Amistad, altos del 
café Marte y Belona, 4 las siete de la 
noche. 


Apertura de la velada por un com- 
pañero. 

El niño Martínez Abello recitará la 
poesía titulada “La Libertad.” 

El coro “Germinal” cantará “La 
Huelga” y en los intermedios varias 
canciones libertarias. 

Variosconocidos compañeros harán 
uso de la palabra. 

Canción “La Libertad” acompaña. 
da de guitarras. 

Finalizará el coro “Germinal” con 
“La Marse'lesa.” 

Se suplica la asistencia de las fami 
lias. 
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NUMERO EXTRAORDINARIO 


11 de Noviembre 1905 





INGRESOS 


Snma anterior... 
Habana.—Amalio del Castro, 
0-20; Emilio Faes, 0-20; M. 
Hervada 40; Acracio 20; Un 
cura, 30; A. Torres, 20; D. 
Suárez, 20; Czolgosz, 20; D. 
Mir, 0-50; J. Martínez de la 
Graña, 1-00; Lirio del Valle, 
20; Antonio $. Lorenzo, 20: 
Agustín Fernández, 20; Un 
ignorante, 20; R. Villarreal, 
50; Un obispo, 1-00, Total.. 
Santa Clara.—Juan Alvarez... 
Manacas.—J. García, 15; Gru- 
po Despertar, Ll... 


16-10 
0-50 


Total EAS $17-90 


Nota.—En la próxima semana pu- 
blicaremos el resámen de gastos € in- 
gresos. : 

Otra.—A los compañeros que reci- 
ban este nún ero y envíen alguna can: 
tidad, especificarán lo que sea para el 
extraordinario Ó para otro objeto. 
Hemos puesto el precio voluntari0 
porque creemos que dado el objeto £ 
que se dedica, será mayor la recauda: 
ción. 
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EXCURSION DE PROPAGANDA 


Suma anteri0T......... 98-21 
HABANA.--Amalio del Castro, 
20; P. Adeja, 05; Acracio 05; 
D, Mir, 25; Gervasio García, 
40; Manuel Blanco, 40; J. 5 
M. de la Graña, 20. Total... 1-2 
MARIANAO.—José O'Reilly, ls 
50; Antonio Blanco, 20........ 0-10 
CAIBARIEN.—Celedonio Goli- 50 
QUA A idas E ES 
MANACAS.—Grupo “Desper- e 
tar”, 0.70; J. Martínez, 0.20 0-0 
CIENFUEGOS.—Joaquín Ro- 
m-u, $1.00; Ramón García, 
0,20; Un suscriptor, 0.20; 1-60 
Una simpatizadora, 020 
Potaluins a 103-40 


Imp. y Pap. LA EXPOSICION, Ricla núms. 10 y 








